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ÜRTRUDis.- ... y sino, la fuerza Ir Yencerá. 
FEDERICO.-¿La fuerza? 
ÜRTRUDIS.- ¿ Y de ,qué me servirá el apoyo quP 

aquí me asegura la magia? Oyeme atenlo, le lo su
plico. Cuando uno se defiende por medio _de . un 
amuleto, basta la más leve herida para amqmlar 
su fuerza. Esta es la ley. 

FEDERICO.-¡ Sería posible! 
ÜRTRUDis.-Si le hubieses hecho un rasguño en la 

lucha, hubiera quedado á tn discreción dejándole 
árbitro de su suerte. 

FEDERICO (sumamente conmovido).-¡ El infame! 
¡ gran Dios ! ¿ qué oigo·? Creí sufrir el fallo celeste. 
(Con furor y amargura.) Y he combatido sin po~er
me defender! Sobre mi valor pesaba un hecluzo ! 
Con que ¿me sería dado castigar la injuria, y al 
que me injurió, descubrir el crímen del perjurio y 
resucitar mi extinguido honor! Todavía tengo fe. 
Ortrudis, en lu ciencia; más, si me engañaste ¡ ay 
de ti! . 

ÜRTRUDis.-Calma tu furor; confía en mí y verás 
cuán dulce es la venganza. 

(Federico se sienta jwüo á Ortrudis.) 
(Dúo.) Venganza, acude, y guía nuestras armas; 

iluminanos en el seno de la noche, y vosotros go
zad de suave reposo, mientras sobre vuesh·as ca
bezas se cierne la desgracia. 

ESCENA II 

Los mismos, ELSA 

(Abrese la puerta que da á la terraza .. \.parece Elsa 
en escena vestida de blanco ; se apoya en la ba
laustrada, descansando la frente en sus manos. 
Federico y Ortrudis continúan sentados en las 
gradas del castillo.) 
ELsA.-i Céfiros, poco há pertw·bados por el eco 
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ele mis sus¡>iros; sed lcsli;¿os ahorn dl' mi clt-<;(i110 
próspero! 

0RTRl'1Hs. ¡ Es <'lla' 
FE!lmnco. ¡Eisa! 
Er.f-.\. Yuestro luílito le ¡.(uiú a estas orillas, y 

desde lejanos mares le lrajo hast.a aquí. 
OnTRrnrs. - ¡ Cómo maldeeir:.í el nefasto día que 

Ya á brillar ! 
ELf-.\. - \'osotros ([Ul' con cariñoso soplo secábais 

mis lágrimas, anrdid ú <h>hlar los encantos de mi 
naciente wnlura. 

ÜRTRnHs. ; Ea! d(jame sola por un JJhllllClllo. 

F:EDEJUCO. ¡. Por ([ ur "/ 
OnTRrnIH. Esta es mi presa ; para ti la otra! ,En 

Yoz alta. plañidera.1 Elsa ! 
EL~A--~ Quién viene'! ¡. qur Yoz lasümrra pro

nuncia 1111 nombre en el silcneio de la noche? 
ÜRTRl 1>1s. Eisa ¡. no es para ti mi YOZ, sino vano 

ruído ·! ¿. reC'hazas ú la fug-ilirn que por ti lo perdió 
lodo'! 

ELsA. ¡. Eres lú . Ortruclis ·! ¡.qnr quieres. drsdi
<·hacla '! 

ÜRTRrnrs. SL clesd iehada ! )li suerte es atroz! Vi
Yiendo tranquila y solitaria en rl seno de la umbría 
selva ¿.qué le hice '! Triste. sin un amJ,10 en la tie
rra, mísero juguete del cleslino ¿qué 

0

te hice? 
ELs.\.-j (~ran Dios! ¡ tú. acusarme lú ! ¿ por r¡ué 

males te he causado, dí•? 
Onrnums.~ ¿ Yiste con envidiosa mirada el hime

neo que me enlazó con el hombre despreciado por 
ti? 

ELSA.-iDios poderoso ! ¿qué quieres decir? 
ÜRTRUDis.-Si un día, en su delirio, pudo repro

charte un crímen honible, ¿, no es sobrado infeliz 
su corazón desgarrado por el remordimiento? 

ELSA.-¡ Justo Dios! 
ÜRTRUDis.- Tú vives feliz ! Después de la prueba 

dolorosa, puedes, desde la cima de tu 11randeza 
,desterrarme inclemente á que oculle lejos ~i dolor: 
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para que mi vivo sufrimienlo no empaI1e tu ventura! 
ELsA (conmovida).-¡ Señor! ¿sería digna yo de los 

bienes que me concedes, si dejase solo y desvalido 
el infortunio que me implora? No, ciertamente, Or
trudis; espera, voy á tu encuenlro. 
(Elsa entra en el castillo. Ort.ru<lis baja las gradas 

con gozo feroz.) 
ÓRTRums.-¡ Dioses del odio, dioses de la vengan

za! Yenid á castigar infames aten.lados; y desde 
vueslros altares domad el orgullo de estos viles 
apóstoles! ¡ Odin. mi YOZ le implora! ¡ Freya, proté
genos ! ¡Ah! ¡ preparado se halla el lazo! 

ELsA (denlro).- ¿Dónde estás, Orlrud's? (Sale Eisa 
del castillo acompaI1ada de dos doncellas con an
torchas.) 

ÜRTRGDIS (prosternándose anlc Elsa). -¡ .\quí. su
plicante! 

ELs.-1. (retrocediendo azoradaJ.- i Gran Dios! ¡ có
mo! ¡ temblar lú, tú que vivías en el esplendor! 
¡Ah! ¡ comprendo. lu amarga pena y comparto tu 
dolor! Levanta; no más ruegos, yo te perdono, y 
tú. por el daño que pude causarte, perdóname tam
bién. 

OnTRUDis.-¡ Cuán buena, cuán grande es tu alma! 
ELsa.- lré á suplicar á mi noble esposo que per

done al hombre á quien venció. 
ÜRTRODis.-11i corazón sabrá pagar su deuda. 
ELsA (cada vez más tranquila y confiada).-Al cla

rear el alba, Yen, y con tu traje de gala sigue mis 
pasos al templo, donde me aguarda nú ilustre es
poso (Con arrobamiento.) para pronunciar tierno 
juramento. 

ÜRTRUDis.-¿ Cómo corresponder .á lanlas bonda
des? Quebrantado el corazón por tantos males, só
lo me resla confundirme entre tus oscuros vasallos. 
(Acercándose á Elsa.) Sin embargo, aún conservo 
un dón que me pertenece para siempre. 1Ii ciencia 
puede evitarte los tardíos remordimientos de un 
funesto destino. 
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E1s.a (con ingenua confianza).-¿ Qué oigo? 
ÜRTRUDIS (con viveza).-Gu.árdate (Moderándose.) 

de confiar en tu ventura y conoce, al oirme, el ho
rror del peligro que te amenaza. 

ELsA (con secreto terror).- ¡ Acaba! 
ÜRTRUDis (con misterio).-Comp,ren·da tu corazón 

la incógnita suerle de tu esposo ; el hechizo que nos 
le trajo, podría arr,ebatárnoslo. 

E1sA (se aparta, con un movimiento de horror; 
y luego, aoercándos•e á Ortrudis con tristeza y com
pasión.)-Nunca . podrás conocer la fe que reina en 
mi corazón ; fe que llena mi sér todo y es fuente de 
toda felicidad. (Con dulzura.) Ven á mí, y compren-

. derás estos bienes que nada puede robarnos, el 
amor tierno y profundo que ningún remordimicn
Lo logrará empañar. 

ÜRTRUDIS (ap~rte).- ¡ Ah~ ese orgullo me indica por 
dónde podrá flaquear su fe ; nada les advertirá el 
lazo que les preparo. . 
(Ortrudis, guiada por Eisa, entra en el castillo con 

fingida humildad. Precédenlas las doncellas con 
las antorchas. Despunta el día.) 
FEDERICO (adelantándose al proscenio).-Allí pene-

lró la desventura! Triunfa, mujer, en esta lucha y 
camina con firme paso hacia la meta. Abrase para 
mi rival -el sombrío abismo donde me JJtrecipitó mi 
caída. "C n solo deseo arde ,en mi pecho: que perezca 
el autor de mi desgracia. 

ESCENA III 

FEDERICO, NOBLES, CIUDADANOS, después el 
HERALDO 

(Despunla el día. Dos centinelas en la torre tocan 
. diana. Contéstanles más lejos desde otra torre. 
Federico, al ver que la m'ultitud se aproxima, 
ocúltase tras ele un muro, junto al castillo. Míen-
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tras los guardias de la torf'e bajan y abren las 
puertas, van entrando los sirvientes por distintos 
lados y se dedican á sus faenas. Llenan en u~a 
fuente vasijas de metal y las llevan al palacio. 
Abrense las puertas del palacio. Aparecen cuatro 
trompeteros y ejecutan la llamada del rey. Vuel
ven á entrar en el palacio. Las sirvientes han ido 
desapareciendo de la escena. Gran número de no
bles y ciudadanos llegan por el patio y por la 
puerta de la torre.) . , 
CoRo.-¡ Suena el alegre toque de diana! ¡ el hcroe 

que mostró su _gran valor ha d.e quedar siemp·re 
pre victorioso! 
(Sale del palacio el heraldo con los cuatro tromp~

teros; todos los presentes les contemplan con an:
mación y curiosidad.) 
EL HERALDO (en la puerta del palacio).- Oíd la 

voluntad del rey, y respetad sus decretos. Ha deste
rrado del Imperio á Federico, cuya derrota paten
tizó su felonía, y si algún traidor conspirase po•r él, 
sufrirá idéntica pena. 

CoRo.-¡ Malhaya el miserable! Dios le ha deste
rrado; persíganle los remordimientos; maldito sea. 
(Al toque de los trompetas, concéntrase de nuevo la 

atención en el heraldo.) 
EL I-lERALDO.- Aún hay más. Hace saber el rey 

que el extranjero á quien Elsa entrega su marío, 
tendrá por dote el trono y la corona, y como ha 
rehusado el título, de duque, s•erá nombrado pro
tector de Brabánte. 

CoRo.-Gloria al valiente mortal, gloria al hétoe 
favorecido del cielo; viva feliz y enallecido el pro
tector de Brabante. 

EL HERALDO.-Oíd sus deseos : hoy se enlaza en 
noble himeneo; mañana acudid todos armados ·á 
escoltar á nueslro soberano, que, en vez de sabo
rear las delicias del reposo, quiere ser vuestro cau
dillo en el combate. 

Tonos (con entusiasmo).-¡A las armas, sin tardar! 
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El guiará nuestros pasos; por él conoceremos la 
gloria ,de los combates! ¡ Dios le eligió; Dios guía 
su brazo! En marcha! en marcha! sigamos sus pa
sos! 

Cuatro nobles entre sí. 

PRIMER NOBLE.-¡ A qué nuevas guerras!... 
SEGUNDO NOBLE.- Y contra un enemigo que nos 

dejaba en paz! 
TERCER NOBLE.-El orgullo le ciega y le devora. 
CUARTO NOBLE.- ¿ Quién será capaz de resistirle en 

adelante? 
FEDERICO (deslizándose entre ellos y descubrién

dose).- ¡ Yo! 
Los CUATRO NOBLES (retrocediendo). - ¡Federico! 

¡qué veo! ¡oh! ¡vete! ¡huye para siempre ! ¿osas 
afrontar el ultraje de los criados? 

FEDERICO.-¿No sabéis, ilusos, que tengo el medio 
de acusar de impostor al que quiere doblegaros 
á su yugo? 

Los CUATRO NOBLES.-Infame, ¿ qué esperas? ¡ vete, 
teme el enojo de los cielos! Déjanos ¿ quién con
testaría á tu llamamiento? 
(Empujan á Federico y lo ocultan entre ello-s para 

sustraerlo á las miradas del pueblo. La mullitud 
se adelanta al prosoenio. Cuatro pajes aparecen 
por la puerta de la Kemenatc en la terraza y ba~ 
jan hacia el palacio.) 
Los CUATRO PAJES.-¡ En fila, en fila! Nuestra no-

ble señora Elsa va á dJrigir sus p.r"eoes al Dios del 
cielo. 
(Los pajes abren paso entre la muchedumbr-e que 

se aparta muy solícita. Despejan las ,gradas de 
la iglesia, permaneciendo allí. Salen otros cuatro 
pajes con mesurado paso y actitud solemne de la 
Kemenate y se detienen en la terraza, esperando 
el cortejo de las mujeres para conducirlo.) 
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ESCENA IV 

Los mismos, ELSA, ORTRUDIS, damas del séquito de ELSA 

(Sale de la Kemenalc una larga fila de damas rica
mente vestidas, alraviesa la terraza, bajando hacia 
el palacio y cruzando el proscenio _para dirigirse 
á la iglesia. ApaPece Elsa. Los nobles se descubren 
respetuosamente.) , 
CoRo (nobles y ciudadanos brabanzones).-¡ D1g-

11ese el cielo velar por tu 1~eposo, dispensándote 
alegre ,exislencia, después de tantos sufrimientos! 
(Los nobles que involuntariamente obstruyen el pa
so, retrooeden ante los pajes que abren la mar
cha al cortejo. Eisa ha llegado á la phtaforma del 
palacio; todas las miradas se fijan en ella.) ¡Vedla! 
¡ cómo un ,ángel desciende hacia vosotros! cante~ 
mos su alabanza ; es el ángel de Brabante! 
(Eisa atraviesa ¡entamenle el proscenio. Pajes y 

doncellas. se colocan en filas en las gradas de la 
iglesia dejando libre espaoio á Elsa. En el m~men
to en que ésta pone la planta sobre la pnmera . 
r-rada Ortrudis, que caminaba aislada en medio º ' . d , del cortejo, se adelanla con furioso a eman y se 
coloca ante Elsa, haciéndola retroceder.) 
ÜRTRUDIS.- ¡ Atrás, Eisa! no quiero seguirte más 

como humilde .sierva. Inclínate ante mí, Límida y 
suplicante. Esle es mi sitio, y lo ocupo l 

Tonos.- ¿Qué ha dicho? 
ELSA (azorada).- ¡ Gran Dios! i terrible día! ¡, qué 

repentino cambio se opera en ti ? 
ÜRTRUDis.- ¿Pensabas acaso que olvidando mi ge

rarquía y m i nombre, me arrastraría largo tiempo 
ú lns pies'/ ¡ }Ii derrola requiere una veng_anza ! 
(Con energía.) Mi sitio es este, y lo ocupo sm te
mor: 

(Asombro y movimiento general.) 
ELsA.- i Cómo ! tu hipocresía ha logrado sorpren-

LOllENGRrn 171 

derme cuando esla noche llorabas j unlo á mí·? ¿ lo
<lavía osas pr,etender el primer puesto tú, cuyo es
poso maldijo el cielo? 

ÜRTRUDIS (con orgulloso aplomo).- Sí; porque su
fre una injusta sentencia. En su pafs su nombre 
era citado con elogio, el brillo de su virtud era in
menso; y Sl~ temido acero triunfaba por do quiera. 
Pero ¡ y tú! dinos ¿ quién piuede ser tu esposo, cuan
do ni siquiera puedes conocerlo tú? 

L.\s DONCELLAS Y LOS PMES.-¡ Qué escucho ! ¡ cómo 1 
¡ atreverse á tanlo ! silencio, insolente ; largo de 
aquí. 

ÜRT&ums.- ¿ Podrás decirme, podrás decirnos, cuál 
es su nombre y quiénes sus abuelos? ¿ de qué país 
la _trajeron las olas? ¿ y por qué i·egiones dejará las 
nuestras? (Con energía.) Bien lejos de atreverse á 
instruirnos, se niega de anlcmano á toda revela
ción. 

CoRo.-¿ Será verdad? ¡cruel sospecha! ¡qué im
postura! 

ELSA (r,eprimiéndose).-¡ Pérfido corazón! j mujer 
sin fe! ¡ah! óy,eme y a vergüénzale. Tan pura es 
el alma de mi espvso, que nada iguala á su grande
za; dudar de él es una injuria que mataría mi feli
cidad. 

Tonos.-¡ Muy bien! ¡ muy bien 1 

E1sA.-Dios, sólo Dios, con la victoria dictó su 
fallo entre mi señor y tu esposo. (Al pueblo.) ¿ A 
quién de ,entrambos hay que dar crédito? decict l 

Tonos.-A él, á él, á tu esposo. 
ÜRTRUDis (á Elsa, oon irrisión).-¡ Ah! ¡ cuán empa

ñado quedaría el brillo, de su gloria santa y pura, 
si manifestase de qtLé índole es el poder que le 
escuda! (Con insistencia.) Si le niegas á saberlo, 
no tardaremos en ver cómo tiemblas por temor de 
qeu su virtud no sea más que una palabra vana. 
(Abrense las puertas del palacio. Salen los cuatro 

clarines del rey y tocan )!amada.) 
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LAs DONCELLAS (sosteniendo á Elsa).-¡ Sella tu bo
ca, mujer impía! 

Los HOMBRES (en el fondo).-Abrid paso, abrid pa
so: el Rey! 

ESCENA V 

Los mismos, el REY, LOHENGRIN 

(El I{ey, Lohengrin y los nobles sajones salen del 
palacio; visten trajes magníficos. El Rey y ;Lohen
grin se mezclan en los grupos que ocupan el 
proscenio.) 
Lo~ BRABA.r.~zons.- Salud, príncipe, gloria á ti! 
EL REY.- ¿ Qué rumor es ese? 
ELsA (echándose en brazos de Lohengrin).-¡ Oh, 

señor ... mi solo dueño! 
Lo1:IEsGRix.-¿Qué ocurre? ·. 
EL REY.-¿ Qué trastorno ha surgido á las puer

tas del templo? 
Los SAJONES.-¡ Qué tumulto t ¿ quién te amenaza? 
LOHESGRIN (percibiendo á Ortrudis).-¿ Qué veo? 

¡ e.sa mujer junto á li ! 
ELsA.-¡ Por favor! ¡ sé mi escudo contra ella! ¡ah! 

¡ mal te obedecí! ¡ condolióse mi pecho al ver su 
llanto, su amarga pena! Ya ves el premio de mi 
bondad sincera: mi crímen es mi fe en tu virtud. 

LonEsGRrn (fijando en Ortrudis una mirada que la 
obliga á rctrooeder).-Desprecio tu poderío, aléjate; 
nunca vencerás. (Volviéndose afectuoso hacia ~Isa.) 
Díme, Elsa mía: ¿ha logrado inspirarte alarmas? 
(Ella oculta su rostro en el 5eno de Lohengrin.) 
¡Ven, y deja libre corso á tus lágrimas! 

FEDERICO (bajando imp@tuosamente las gradas de 
la iglesia; pajes y doncellas retroceden al verle.)
¡ Oh príncipe ... y vosotros á quienes engafia, dete
neos! 

EL REY.-¡ Qué osadía! 

tOilENGRtN 

Tonos LOS HOMBRES.-¡ Pérfido 1 ¡aparta! 
FEnEnrco.-Oídme todos. 
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EL REY Y Los H0l!BRES. - Vete de aquí ó vas á mo
rir! 

FEDERIOo.-N o, no; no puedo sufrir mi des lino! 
El fallo fué profanado por astucia· sois víclimas del 
sortilegio de un encantador! ' 

EL REY.-¡ Muera el infame! 
Los NOBLES (lanzándose sobre Federico).-¡ Vas á 

morir! 
. ~EDERIC~ (con la e?-ergía de la desesperación, diri

gwndose a Lohengrm, sin preocuparse de los que 
le rodean).-Por más encumbrado que te encuentres 
te declaro impostar ! (Los que rodean á Federico s~ 
detienen y escuchan.) Di~ipe Dios tu falaz poder, 
como nube de polvo! Nadie desenmascaró al traidor 
que me robó la honra, diciéndole: ¿ quién eres tú? 
Pero yo se lo_ pregunto, cara á cara, aunque hubie
~e de . combatir contra vosotros todos. (Con acento 
1mper10so.) Su nombre! su título ! su raza! ¡que los 
decl~1~ al momento! (Emoción y agitación general.) 
¿Qmén puede ser este hombre? Un cisne nos lo 
trajo... ¡ cómo tal sortilegio no infunde la duda en 
vuestros espíritus! j'qu,c conteste, que hable! ¡ oigá-
mosle todos! ¡ sépase si nos engañó! · 
(Todo el mundo contempla á Lohengrin con ansie-

dad.) -
LOHENGRIN.-Contestar á tus apóstrofes, vergüen

~a de tu raza, es concederte demasiado honor! El 
Justo desprecia, impávido, la audacia de los trai
dores. 

FEDERICo.-Si á contestarme se niega ¡ oh noble 
rey! ¿ puede oponerse á darte plena explicación? 

LOHENGRIN.-Sí, me niego á darla al rey, y me nie
go á dárosla á vosotros, nobles paladines! Se me 
acusa sin fundamento ; pruebas tengo dadas de mi 
va!or; á ella, sólo, á ella he de contestar! (Lohen
grm vuelve el rostro hacia Eisa y .se detiene vién-
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dola trastornada. presa de interior combate.) ¡Eisa! 
¡, que tendrá? 

Con/'crtantc 

EL HEY y LOS NOBLES.- Sí; el héroe sin miedo pue
de guardar su secreto en el fondo de su corazón; 
res~tamos su misterio; pruebas dió de su valor. 

ÜRTRUDIS y FEDERICO.- Veo su turbación y su do
lor acerbo; por fin la duda se infiltró en su corazón; 
ha sonado ya la hora de la desvenlura para el ex
tranjero. 

LotiENGRIN.- Y eo su Lurbación y su dolor acerbo; 
la calumnia se infiltró en su corazón; ¡ah! ¡ justo 
Dios! ilumínela tu gracia; 1aparta de su alma la 
triste duda. 

ELSA (con los ojos inclinados al suelo).-Si el secre
to que _quiere guardar ha de exponerle .á alguna 
desventura, caiga sobre mi cabeza el rayo! ¡ la te
rrible duda invadió mi corazón! 

EL REY.- Contéstale sin miedo al vil traidor! nin
guna sospecha puede empaíiar tu fama! (Los nobles 
sajones y brabanzones se agrupan en torno de 
Lohcng'.r'in.) Sin vacilar lomamos tu def:ensa; cuen
ta con nuestro apoyo, noble héroe! tiéndenos ¡a 
mano; desde luego proclamamos ilustre entre nos
otros tu jerarquía y tu nombre. 

LoHENGRix.-Confiacl en mí, sin temor, aun cuan
do mi nombre hubiese de continuar secreto para 
vosotros. 
(Los hombres se acercan á Lobengrin y estrechan 

sus manos.) · 
FEDERICO (en voz baja, á Eisa, con misterio).-Es

cucha; si quieDes saberlo todo, te diré ... 
ELSA (azorada, sin levantar la voz).-No ! no! ja

más! 
FEDERICo.- Si logro sorpt1•,enderle junto á ti, pro

métote que, sin peligro alguno para él, conocerás 
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al punto sus secretos. No temas que Le ah:mdone; 
¡ te pertenece! 

J~LSA.- Ah ! no, jamás! 
FEDERICo.- Cuando anochezca ... una palabra so

ra ... y todo queda resuelto. 
LOHENGRI.K (adelanlándose vivamenle al prosce

nio.)-¿A quién preslas oído, Eisa? (Con energíía á 
Federico y Ort.rudis.) Vete, rehelde pareja; alejaos 
de ella, y para siempre! (Federico hace un gesto 
el~ furor. ,Lohengrin se aproxima á Eisa quien, 
tr1stemen Le, se prosLerna á sus pies.) ¡ Levanta, Eisa ! 
Mi ventura reside en tu mano, en tu fe. ¿ Penelró en 
tu pecho la duda? ¡habla! ¿ quieres interrogarme·? 

ELSA (con efusión, p1,esa de agilación interna).
¡ Mi guía, mi héroe, mi salvador! A ti me debo, tuya 
soy¡ nada logrará debilitar el ardor de mi amor sin
cero. 

(Cae en brazos ele Lohengrin.) 
LoHENGRIN.- ¡ Ven, Eisa mía! entremos en el sa

grado recinto ! 
EL coRo.- Sí, sí ! Dios lo emió! Gloria á ti, Eisa 
de Brabanlte ; bendiga para siempr,e el cielo tu en
lace con Lu héroe! gloria á ti, Eisa de Brabante! 
(Lohengrin, escoltado por los pajes, conduce á Eisa 

a~ lado del ~ey. Juntos suben las gradas de la igle
sia, y se detienen en el alrio. Desde aquí Elsa per
cibe á Ortrudis que la amenaza con el gesto. 
Eisa, azorada, se aproxima á Lohengrin. Atravie
san, con el rey, el mnbral de la igle.sia.- Cae el 
telón.) 



ACTO III 
La cámara nupcial.- A la derecha, un balcón, abierto de 

par en par 

ESCENA PRIMERA . . 
El REY, ELSA, LOHENGRIN 

(Música, entre bastidores. Va aproximándose el can
to. Abrense las puertas. Por las de la derecha en
tran las donoellas que conducen á Elsa; por las 
de la izquierda el Rey con los guerreros condu
ciendo á Lohengrin. Abren la marcha pajes con 
antorchas.) 
CoRo.- Entrad en paz, en esta estancia; todo aquí 

os presagia el más ti-erno amor. Noble valor, ardor 
fiel ,serán prendas de vuestra felicidad. ¡ Venid aquí, 
fuerza y cordura! venid también, belleza, juventud! 
Cesen en el umbral los rumores de fiesta; gozad 
la embriagll1ez de la ternllra. ¡ V,elen la luz densas 
sombras en este r,ecinto, dispu,esto para el amor! 
(Al encontrarse los dos coJ-tejos en mitad de la es-

cena, las doncellas presentan Eisa á. Lohengrin. 
Los dos, unidos en amoroso abrazo, permaneoen 
,en el ¡mismo sitio. Ocho doncellas dan vuelta, 
solemnemente, ien derredor de los novios, mien
tras los pajes toman la espada de Lohengrin.) 
LAs OCHO DONCELLAS (andando).-Después de la ben-

dición de Dios, rlecibid la nuestra; conservad eter
namente el recuerdo de este supremo instante! 
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(El Rey abraza á Loheugrin y Eisa. Los pajes dan 
la señ.al de la ¡xirlida. Pónese el cortejo en marcha. 
El rey y los guerreros salen por la derecha, y las 
doncellas por la izquierda.) 
CoRo.-Permaneced en esla estancia; todo os pre

sagia el más tierno amor. 
tDespués de haber salido el cortejo, cerrando los 

pajes en pos de sí las puertas, Elsa se apoya en 
brazos de Lohengrin quien la conduce hasta el 
lecho donde se sienlan ambos, tiernamente enla
zados.) 

ESCENA 11 

LOHENGRIN, ELSA 

LoITE~GnI~.- Ya se alejan sus yoccs; solos estarnos, 
por vez primera, y no creo que nada venga á per
tusbar las inmensas expansiones de nuestro amor. 
¡ Angel mío, Elsa amada! único encanto de mi cora
zón; al fin te es dado saborear la más pma felici
dad! 

ELsA.-j La felicidad! esta sola palabra basta para 
expresar el éxtasis de los elegidos! ah ! mi alma se 
anega en purísimos transportes~ 

LoHEKGRm (con pasión).-Si Lu corazón no aspira 
á más, no envidio¡ á los ángeles! Como la tuya, ané
gase mi alma en transp-orlcs purísimos. Sí, nuestra 
llama es esencia ,etérea; aun sin conooernos, nos 
amábamos. Cuando me elegiste por defensor, mi 
corazón voló rápido á ti ; una sola mirada me mos
tró tu inocencia y el ineslimable Lesoro de tu alma! 

ELSA.- Sin embargo, no eras desconocido para 
mí ; me visitaste en un sueño encantado! Después, 
cuando acudiste á mi presencia, reconocí la volun
tad de Dios. Hubiera querido ¡fofanlíl capricho! 
trocada en riachuelo abrazarle dulcemente, ó bien, 
flor del prado, doblegarme á tus plantas. ¿ Es 
amor ... ¡dí! ese encanto adorable. que no ha~' pa-
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labra que baslc á füpresar? ¡ Como Lu nombre, es 
inefable; tu nombre que no puedo pronunciar, por 
desdicha. 

LonEXGRrn (con Lernura).-¡ Eisa! 
ELs.1.-Cuán dulce suena mi nombre en Lus la

bios. (Titubeando.) ¿-;-;;o lograr(• escuchar el tuyo? 
Solos los dos cabe esle lecho ¿ no podré al menos 
murmurarlo en voz baja? 

LonExGm:--.-¡ Angel querido! 
ELSA.-Permile que en Lus hrazos pueda yo al 

menos murmurado en voz baja. 
LormNGR!N (abrazando á Eisa con Lernura y con

duciéndola hasla la venlana, le muestra el florido 
jardín).-Ven ¡í aspirar cslos embriagadores cflu
\'ios que embalsaman el ambiente con su perfume 
sulil. Mi corazón se enlreg<a. á sus nacienles sabores, 
sin preguntar qué encanto es ese. Hechizo igual 
enagenó mi sér cuando Le ,·í por yez primera, y sin 
inlento á la sazón de conocerle, una sola mirada 
basló á fijar mi elección. Los nítidos deslellos de tu 
virtud Lan pura, cuando Le acusaban, me sedujo, 
como los suaYcs perfumes de la naturaleza embar
gan 1meslros sentidos en las sombras de la noche. 

ELsA (ocultando su turbación y aproximándose á 
Lohengrin en actitud sumisa).-Si fuese yo más dig
na de ti, y probándole mi fe, pudies-e prestarte al
gún servicio inmenso, insigne! Así como me salvas
te, 'quisiera á mi vez salyar tu exislencia; sin te
mor desafiaría la muerte, si lograse apmtarla de 
ti ! Pero ¿ lan terrible es lu secreto, que debas ocul
tarlo al mundo entero'? (Con misterio.) Tengo mie
do ; disipa una duda horrible 1 ¿no puedes publi
carlo? Permite, al menos, que yo lo sepa y que, 
siguiendo siempre Lu ley, anles que me arranquen 
el secreto, muera yo mil veces! 

LOHENGRIX.-¡ Alma mía! 
ELSA (eon creciente animación).- ¡ Ah ! dame una 

prueba de confianza! desecha ese frío silencio! di
me tu secrelo ! 


